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¿Cómo se educan los sentimientos? Me temo que no hay otro camino que

el de la virtud, la adquisición de hábitos buenos

C.S. Lewis, el autor de “Las Crónicas de Narnia”, entre sus muchas

obras, escribió un opúsculo denominado “La Abolición del Hombre” en el

que afirma: “sin la ayuda de sentimientos orientados, el intelecto es

débil frente al organismo animal. Yo jugaría antes a las cartas con un

hombre escéptico respecto a la ética pero educado en la creencia de

que “un caballero no hace trampas” que con un intachable filósofo

moral que haya sido educado entre estafadores. En medio de una guerra

no serán los silogismos los que mantendrán firmes los nervios y los

músculos tras tres horas de bombardeo. El sentimentalismo más burdo

hacia una bandera, un país o un regimiento sería más útil”.

En otras palabras, ya podemos esforzarnos los padres en transmitir a

nuestros hijos las más grandes y bellas verdades o los más altos

principios, que si no les hemos enseñado a “sentir” −así: sentir−

agrado y simpatía por lo que “en verdad” y no “en apetencia” es bueno

y verdadero, y disgusto y repulsa por aquello que, también

“realmente”, es malo o falso, todos nuestros esfuerzos pueden ser en

vano. Si sus sentimientos no han sido educados parejamente a su

entendimiento y, por el contrario, han campado arbitraria y

caprichosamente por sus anchas, serán incapaces de hacer suyas esas
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verdades porque, aunque quieran, no podrán ni sabrán vivirlas y

sentirlas como propias.

¿Y cómo se educan los sentimientos? Me temo que no hay otro camino que

el de la virtud, la adquisición de hábitos buenos.

Ahora bien, la virtud tiene dos aspectos inseparables: uno es el

hábito. El sentimiento necesita un cierto acostumbramiento para hacer

suya una acción. Por ejemplo, yo, a los 15 años, estaba acostumbrado a

decir palabrotas, me sentía natural diciéndolas y parecía que formaban

parte de mi configuración personal. Sin embargo, con el tiempo y

cierto esfuerzo, fui abandonando esa manera de hablar adolescente y

hoy me resulta extraña; más bien he de forzarme para decirlas, salvo

alguna que surge espontáneamente en momentos puntuales.

Toda virtud requiere, pues, entrenamiento. Pero ese entrenamiento, ese

hábito adquirido no se transformará en virtud (he aquí el otro

aspecto) hasta que se dirija al amor. Si todo mi esfuerzo por hablar

educadamente hubiera tenido como única finalidad ascender socialmente

o poder adular a quienes pueden favorecerme, pongo por caso, habría

quedado en mera perfección técnica egoísta, y no sería virtud

propiamente dicha. Por eso, Paul J. Wadell define a las virtudes como

“estrategias de amor”. Son estrategia, técnica, entrenamiento, pero

dirigidas al amor. Si no, se desvirtúan (nunca mejor dicho).

Por eso, al educar los sentimientos de nuestros hijos, es importante

que vayan asimilando ciertas acciones para integrarlas en su

configuración sentimental, que las perciban como suyas, como propias

de su organismo a fuerza de repetirlas. Pero más lo es aún que sepan

ver en su entorno un destino atractivo al que dirigir esas

competencias que van adquiriendo. En otras palabras, que descubran la

verdad y el bien rodeados de belleza, para poder seguirlos con esos

hábitos que han ido desarrollando.

Por ejemplo, si usted quiere que su hijo llegue algún día a amar a una

persona para siempre, comience por ayudarle a poner las últimas

piedras en lo que haga, a terminarse la manzana que no le gusta, a

prestar servicios a la familia, para que comprenda, a golpe de

esfuerzo personal, que hay una realidad fuera de él que no se

transforma según su capricho, que un alimento no es un desecho ni una

persona un instrumento, que el amor es muchas veces esforzado y que él

no es el centro del universo.

Pero, al mismo tiempo, muéstrele la belleza, la verdad y el bien que

hay en el matrimonio para que pueda enamorarse de él. Muéstrele la

cara amable de su propio matrimonio: la preferencia que tiene siempre

su esposa sobre su trabajo, sus amigos, sus aficiones ¡o sus propios
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hijos!, el beso especial que reserva para ella, los detalles que le

prepara, las galanterías que le brinda, la atención que le procura, el

roce, el cariño, los abrazos, el entrelazar de manos, el sentarse

juntos, la alegría de su vida matrimonial.

Si no, aunque, con el correr de los años, sea capaz de entender con la

inteligencia que el amor para siempre es el ámbito privilegiado de la

felicidad, su voluntad no será capaz de preservarlo y su sentimiento,

que tantas veces es la prolongación de la voluntad, no percibirá una

atracción suficiente que le impulse.

Javier Vidal-Quadras, en javiervidalquadras.com.
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